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Capítulo 6: La Bestia Escarlata de Apocalipsis 17 
En este capítulo revelaremos la identidad del Anticristo. Empecemos leyendo Apoca-

lipsis 14: 8, “Otro ángel lo siguió, diciendo: ‘Ha caído, ha caído Babilonia, la gran ciudad, 

porque ha hecho beber a todas las naciones del vino del furor de su fornicación’”. Notemos 

que este sistema llamado “Babilonia” hace que la naciones de la tierra beban de su copa. 

Es por eso que Dios derrama su ira sobre los habitantes de la tierra que beben de su copa. 

En Apocalipsis 18:1-4 se revelan más detalles: “Después de esto vi otro ángel que descen-

día del cielo con gran poder, y la tierra fue alumbrada con su gloría. Clamó con voz poten-

te, diciendo: ‘¡Ha caído, ha caído Babilonia! Se ha convertido en habitación de demonios, 

en guarida de todo espíritu inmundo y en albergue de toda ave inmunda y aborrecible, por-

que todas las naciones han bebido del vino del furor de su fornicación. Los reyes de la tierra 

han fornicado con ella y los mercaderes de la tierra se han enriquecido con el poder de sus 

lujos sensuales’. Y oí otra voz del cielo, que decía: ‘¡Salid de ella, pueblo mío, para que no 

seáis partícipes de sus pecados ni recibáis parte de sus plagas!...’ “ ¿Por qué?, el próximo 

versículo, Apocalipsis 18: 5, lo explica:” ‘...porque sus pecados han llegado hasta el cielo y 

Dios se ha acordado de sus maldades...’ “. 

Dios en su gran misericordia ha revelado cada detalle de este poder conocido como 

el Anticristo mediante la descripción de una octava o última bestia de la profecía. Una 

gran ramera aparece sentada sobre esta bestia que lleva un cáliz de oro en la mano, sím-

bolo de las falsas doctrinas del cual beben todas las naciones. Sigamos leyendo y veamos 

cómo Dios describe a la mujer que aparece sentada sobre esta bestia. 
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“Vino uno de los siete ángeles que tenían las siete copas y habló conmigo, diciendo: 

‘Ven acá y te mostraré la sentencia contra la ramera, la que está sentada sobre muchas 

aguas. Con ella han fornicado los reyes de la tierra, y los habitantes de la tierra se han em-

briagado con el vino de su fornicación. 

Me llevó en el Espíritu al desierto, y vi una mujer sentada sobre una bestia escarlata, 

llena de nombres de blasfemia, que tenía siete cabezas y diez cuernos. La mujer estaba ves-

tida de púrpura y escarlata, adornada de oro, piedras preciosas y perlas, y tenía en la mano 

un cáliz de oro lleno de abominaciones y de la inmundicia de su fornicación. 

En su frente tenía un nombre escrito, un misterio: BABILONIA LA GRANDE, LA 

MADRE DE LAS RAMERAS Y DE LAS ABOMINACIONES DE LA TIERRA”. (Apo-

calipsis 17:1-5). 

Por favor, recordemos que no puede haber incertidumbre en cuanto a la identifica-

ción de esta bestia por cuanto es un asunto de vida o muerte. Por lo tanto, invito al lector a 

que ahora mismo consulte el capítulo 3, págs. 15 y16 de este folleto, en las cuales aparecen 

las ilustraciones de las ocho bestias. Mantenga su atención sobre ellas mientras lee este úl-

timo capítulo. Estas bestias de la profecía bíblica abarcan un período de seis mil años que 

se extiende desde la creación del mundo hasta los postreros días cuando Cristo prometió 

que volvería para dar comienzo a su reino sempiterno. 

Ahora estamos listos para hacer un recorrido de las primeras siete bestias, lo cual nos 

ayudará a entender claramente el significado de la octava bestia que es una representación 

del Anticristo. La Palabra de Dios nos indica que hubo una guerra en el cielo entre Cristo y 

sus ángeles y Lucifer y los ángeles rebeldes que escogieron seguirle. El Diablo fue expul-

sado del cielo y vino a nuestra tierra cuando a Adán y Eva se les había dado dominio sobre 

ella. Leamos Apocalipsis 12:7-9: “Entonces hubo una guerra en el cielo. Miguel y sus ánge-

les luchaban contra el dragón. Luchaban el dragón y sus ángeles, pero no prevalecieron ni 

se halló ya lugar para ellos en el cielo. Y fue lanzado fuera el gran dragón, la serpiente anti-

gua, que se llama Diablo y Satanás, el cual engaña al mundo entero. Fue arrojado a tierra y 

sus ángeles fueron arrojados con él”. 

Satanás no se tardó en engañar a Adán y Eva, haciéndolos pecar contra Dios comien-

do del mito prohibido. Esta desobediencia automáticamente colocó a la especie humana del 

lado de Satanás en la guerra contra Dios. De esta manera, la guerra que había comenzado 

en el cielo ha continuado en la tierra entre las dos facciones opuestas: los “hijos de Dios” 

que obedecen a Dios, y “los hijos de los hombres” que son leales a Satanás. El poder 

enemigo presente ahora en la tierra, está representado por Dios en la profecía como un gran 

dragón escarlata. Es porque Dios conoce el fin desde el principio que nos ha pintado este 

cuadro del poder de Satanás, el cual ejercerá el control sobre este mundo hasta el fin, hasta 

que Cristo venga por segunda vez para librar la última gran batalla de Armagedón y des-

truir el reino de Satanás. 

En Apocalipsis 12:3,4 vemos como Dios describe en detalle la manera en que se 

inició el reino del diablo: “Otra señal también apareció en el cielo: un gran dragón escarlata 

que tenía siete cabezas y diez cuernos, y en sus cabezas tenía siete diademas. Su cola arras-

tró la tercera parte de las estrellas del cielo y las arrojó sobre la tierra.” Las siete cabezas 

son símbolo de los siete períodos durante los cuales el dragón ejerce control e influencia 

sobre la humanidad, comenzando con los antediluvianos quienes se corrompieron de tal 
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manera que Dios tuvo que destruirlos mediante un diluvio universal. Después del diluvio. 

Satanás volvió a dominar el mundo haciendo surgir un reino pagano universal en el año 606 

a.C. conocido como Babilonia. Dios empleó el símbolo de un león con alas para representar 

a este poderoso reino satánico. Pero Babilonia fue conquistada por los medos y persas en el 

538 a.C. El vidente representa esta transferencia del poder del dragón con la figura de un 

oso, símbolo de Persia, que devora tres provincias babilónicas y que al fin derroca a los 

medos. Un leopardo alado aparece como representación de Grecia, la cual conquistó a Per-

sia en el año 331 a.C. La Roma pagana surgió en el 168 a.C. y conquistó a Grecia, transfi-

riendo así una vez más el poder del dragón. En el año 31 d.C. el diablo, por medio de la 

Roma pagana, hizo crucificar a nuestro Salvador Jesucristo, intentando destruirlo para 

siempre, pero ¡gloria a Dios!, el resucitó victorioso habiendo ganado la victoria sobre Sata-

nás. La Roma pagana continuó como la extensión del reino universal del poder del dragón 

hasta el año 476 d.C., fecha en que se dividió en diez reinos distintos, tal como Dios lo ha-

bía profetizado en Daniel 7:7, asumiendo la forma de una bestia con diez cuernos. En el 

530 d.C., el poder del cuerno pequeño derribó a tres de los diez reinos causando que los sie-

te reinos restantes se pusieran bajo el dominio papal. De esta manera, el dragón siguió con-

trolando el mundo. 

Ahora Dios nos presenta una caricatura de la bestia de Apocalipsis 13 para revelamos 

que este poder papal no es otra cosa que la extensión del poder del dragón manifestado su-

cesivamente en los pasados reinos universales que han existido sobre la tierra. Para formar 

esta caricatura. Dios extiende su mano a través de la historia antigua y entresaca algunos de 

los rasgos de las potencias que en un tiempo fueron: los cuernos de la bestia indescriptible 

o monstruo, símbolo de Roma; el cuerpo del leopardo, que representaba a Grecia; los pies 

del oso, es decir, de Medo-Persia; y la cabeza del león, o Babilonia. Y luego dice la palabra 

inspirada: “El dragón le dio su poder, su trono y gran autoridad” (Apoc. 13:2). Esto nos 

remonta hasta el mismo principio cuando poco tiempo después de la creación el dragón se 

apoderó de nuestro planeta. 

Sin embargo, al darle una ojeada a las ilustraciones de las bestias de las págs. 15 y 16, 

descubrimos algo importante. El poder satánico de la primera bestia, o sea, el dragón, fue 

traspasado de un imperio mundial a otro sucesivamente: del dragón a Babilonia, luego a 

Medo-Persia, a Greda, a la Roma pagana y finalmente a la Roma papal. Esto está claramen-

te expresado en Apocalipsis 13:2, que dice que el dragón “fe dio su poder...”. Pero este po-

der papal del dragón experimentó un retraso en 1798 d.C. cuando Napoleón destronó al Pa-

pa, quien más adelante murió en el destierro. Las Escrituras se refieren a este hecho como 

la “herida de muerte” recibida por la bestia que tenía siete cabezas y diez cuernos (Apoc. 

13:3). 

En el mismo año de 1798 d.C. en que aquella bestia recibió la herida mortal, la sépti-

ma bestia, a saber, los Petados Unidos de Norteamérica, fue reconocida como potencia 

mundial ascendiente. (Véanse las ilustraciones). La profecía bíblica anunciaba que sería 

una bestia de dos cuernos sin corona. Sus dos cuernos representan el republicanismo y el 

protestantismo, algo nunca visto en el mundo, una nación caracterizada por una completa 

separación de iglesia y estado. Durante este período de tiempo la “herida mortal” que la 

bestia había recibido en 1798 empezó a sanar, al crearse con la aprobación de Mussollini, el 

estado papal del Vaticano en 1929. Leemos en Apocalipsis 13:14 que esta bestia de dos 
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cuernos se dirige a sus ciudadanos, diciéndoles “...que le hagan una imagen a la bestia que 

fue herida de espada y revivió”. 

La restauración del poder al Vaticano hace posible la aparición de la postrer bestia 

que ha de dominar el mundo. La bestia de Apocalipsis 17 sobre la cual va sentada la gran 

ramera, es una representación del Anticristo. (Favor de consultar una vez más las ilustra-

ciones en las págs. 15 y16). La evidencia que Dios nos ha dado es clara e inequívoca. 

Volvamos a leer Apocalipsis 17:1-3. “Vino uno de los siete ángeles que tenían las 

siete copas y habló conmigo, diciendo:’ Ven acá y te mostraré la sentencia contra la rame-

ra, la que está sentada sobre muchas aguas. Con ella han fornicado los reyes de la tierra, y 

los habitantes de la tierra se han embriagado con el vino de su fornicación. Me llevó en el 

Espíritu al desierto, y vi una mujer sentada sobre una bestia escarlata, llena de nombres de 

blasfemia, que tenía siete cabezas y diez cuernos.’” Observe esta ilustración y también las 

anteriores). 

Dios indica que hay ocho puntos de identidad: 

 

 
 

1.- La mujer está sentada sobre la bestia. Esto tiene un gran significado. Hemos 

aprendido en los capítulos anteriores que la mujer es símbolo de la iglesia, una mujer pura 

vestida de blanco es símbolo de una iglesia pura y sin mancha. Una mujer impura vestida 

de púrpura y escarlata simboliza una iglesia apóstata. Tenemos aquí a una mujer sentada 

sobre a una bestia escarlata. Esta bestia es símbolo de la autoridad civil que apoya a la mu-

jer y sobre la cual la mujer ejerce el control y manipula con el fin de lograr sus propósitos, 

de la misma manera que un jinete controla el caballo sobre el cual va montado. Del mismo 
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modo, el poder eclesiástico llamado Anticristo ejerce un control absoluto sobre el Nuevo 

Orden Mundial. 

2.- Esta mujer tiene un cáliz en la mano del cual beben los habitantes de la tierra, 

embriagándose con el vino de sus falsas doctrinas. El vino representa los principios erró-

neos y y la falsa política que causan que los habitantes de la tierra se desestabilicen o se 

embriaguen, causando el quebrantamiento del orden público en el mundo entero. 

3.- Esta mujer que está sentada sobre la bestia lleva el nombre de “Madre de las 

Rameras y de las Abominaciones de la Tierra”. Esto revela que, como resultado del Mo-

vimiento Ecuménico, todos los sistemas religiosos del mundo se han unido a la mujer sobre 

la base de doctrinas que tienen en común. 

4.- La herida mortal recibida en 1798 se ha sanado completamente. La bestia 

ejerce dominio sobre 

toda la tierra. Esto se hace claro en Apocalipsis 17:8, que dice: “La bestia que has visto era 

[538-798] no es [1798-1929], esto para subir del abismo...” [desde 1929 hasta el presente]. 

 

5.- El color de la bestia y del vestido de la mujer tienen un gran significado. 

Léase Apocalipsis 17:3,4. “Me llevó en el Espíritu al desierto, y vi una mujer sentada so-

bre una bestia escarlata, llena de nombres de blasfemia, que tenía siete cabezas y diez cuer-

nos. La mujer estaba vestida de púrpura y escarlata, adornada de oro, piedras preciosas y 

perlas, y tenía en la mano un cáliz de oro lleno de abominaciones y de la inmundicia de su 

fornicación.” Estos son los colores oficiales que se ostentan durante los espectáculos reli-

giosos. 

6. Nótense las palabras, “llena de nombres de blasfemia”. Esta bestia es la misma 

de Apocalipsis 13 que pretende haber cambiado la divina Ley de Dios eliminando el segun-

do mandamiento y cambiando el cuarto, de manera que el séptimo día o Sábado del Señor 

queda sustituido por el domingo, un falso 

día de reposo, imponiendo así la marca de la bestia para impedir que se venda o se compre 

a no ser que se acepte esta marca o señal de su autoridad. 

 
7.- Esta organización papal que Dios representa aquí está “ebria de la sangre de los 

santos y de la sangre de los mártires de Jesús” (Apoc. 17:6). La historia pone de manifiesto 

que la Roma papal exterminó a millones de los santos del Señor. 

8.- El Anticristo peleará contra Cristo en ocasión de su segunda venida, la cual ocurri-

rá en medio de la culminante batalla de Armagedón. Esto es algo de veras inconcebible, pe-

ro no olvidemos que San Pablo se refiere al Anticristo como “el misterio de iniquidad”, 

“hombre de pecado” e “hijo de perdición, el cual se opone y se levanta contra todo lo que 

se llama Dios o es objeto de culto (2 Tesalonicenses 2:3-4,7). Esta rebelión o sublevación 

de parte del Anticristo y sus secuaces está claramente expresada en Apocalipsis 17:10-14: 

‘”... son siete reyes. Cinco de ellos han caído; uno es y el otro aún no ha venido, y cuando 

venga deberá durar breve tiempo. La bestia que era y no es, es también el octavo, y es uno 

de los siete y va a la perdición. Los diez cuernos que has visto son diez reyes que aún no 

han recibido reino; pero recibirán autoridad como reyes por una hora juntamente con la 

bestia. Estos tienen un mismo propósito: entregarán su poder y autoridad a la bestia. Pe-
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learán contra el Cordero, y el Cordero los vencerá, porque es Señor de señores y Rey de 

reyes; y los que están con él son llamados, elegidos y fieles”. 

Le rogamos al lector que vuelva a consultar las páginas donde aparecen las ilustracio-

nes de las bestias. Nótese que las bestias aparecen allí en orden numérico del uno al 

ocho. Estas bestias abarcan la historia del mundo de principio a fin. Nótense también las fe-

chas impresas junto al nombre de cada bestia, las cuales se han extraído de la historia y de 

las Sagradas Escrituras. 

En Apocalipsis 17:10 leemos que estas bestias son siete reyes, cinco de los cuales han 

caído. (Cuéntense las bestias, comenzando con el dragón, en las mismas páginas). Estos 

períodos o espacios de tiempo indican el reinado de aquellas potencias controladas por Sa-

tanás y que, según Dios lo ha indicado, son las siguientes: 

1.- El dragón (la civilización antediluviana). 

2.- El león (Babilonia). 

3.- El oso (Medo Persia). 

4.- El leopardo (Grecia). 

5.- El monstruo (la Roma pagana). 
 

Todos estos pertenecen al pasado y, según lo declaran las Escrituras, “han caído”. 

Volvamos a leer Apocalipsis 17:10:”... y son siete reyes. Cinco de ellos han caído...” 

El número 6 se refiere al papado, aquella bestia de Apocalipsis 13 compuesta de par-

tes de las bestias o potencias que le precedieron. Luego siguen diciendo las Escrituras: “el 

otro aún no ha venido”, refiriéndose a la bestia número 7. Esa última frase de seis palabras 

se refiere a los Estados Unidos. El profeta sigue diciendo que la séptima potencia, los Esta-

dos Unidos, “durará breve tiempo”después de haber aparecido, lo cual debe interpretarse 

como tiempo indefinido. Si Dios hubiera revelado exactamente el tiempo en que llegaría a 

su fin el reinado de esta bestia, entonces nosotros sabríamos el tiempo preciso de la venida 

de Cristo y-nos dilataríamos en preparamos para encontramos con él. En Apocalipsis 

13:11,12 leemos lo siguiente en cuanto a la actividad de los Estados Unidos durante este 

“breve tiempo”. “Después vi otra bestia que subía de la tierra. Tenía dos cuernos seme-

jantes a los de un cordero, pero hablaba como un dragón. Ejerce toda la autoridad de la 

primera bestia en presencia de ella, y hace que la tierra y sus habitantes adoren a la pri-

mer a bestia, cuya herida mortal fue sanada”. 

Luego leemos en Apocalipsis 17:11 que “La bestia que era y no es, es también el oc-

tavo, y es uno de los siete y va ala perdición”. Tenemos aquí una sinopsis perfecta del pa-

pado que gobernó el mundo del 538 al 1798. Luego, por causa de la herida mortal que reci-

bió, “no es “ hasta el año 1929 cuando la  herida es sanada y asume una vez pleno poder 

sobre el mundo. Dios entonces añade estas palabras significativas: “y es uno de los siete “, 

queriendo decir que el poder de Satanás presente en las siete bestias anteriores se encuentra 

ahora plenamente desarrollado en la octava. Esta es la explicación que Dios nos da del An-

ticristo. Satanás es el verdadero Anticristo, pero gobierna por intermedio de su representan-

te humano en la tierra, el cual aparece en la Biblia bajo el símbolo de una bestia poderosa. 

Recordaremos que en el segundo capítulo de este libro discutimos la cita de Apoca-

lipsis 12:3 donde Dios reveló que el poder del dragón eventualmente ejercería dominio du-

rante los siete periodos de la historia del mundo representados por Dios en la Biblia, por las 
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siete cabezas del dragón, cada una de las cuales llevaba una corona. “Otra señal también 

apareció en el cielo: un gran dragón escarlata que tenía siete cabezas y diez cuernos, y en 

sus cabezas tenía siete diademas”. Los diez cuernos son símbolos de diez potencias que en 

estos mismos momentos se están formando en la tierra bajo el nombre de Nuevo Orden 

Mundial, las cuales le dan su poder y autoridad a la bestia o Anticristo. Leemos así en Apo-

calipsis 17:12,13: “Los diez cuernos que has visto son diez reyes que aún no han recibido 

reino; pero recibirán autoridad como reyes por una hora, juntamente con la bestia. Estos 

tienen un mismo propósito: entregarán su poder y autoridad a la bestia”. 

Mientras el Anticristo recluta al mundo entero por intermedio del Movimiento Ecu-

ménico cuyo propósito es crear un solo gobierno global de iglesia y estado combinados. 

Dios está alistando a un pueblo que, vestido con el traje de boda de la justicia de Cristo, ga-

nará la victoria sobre esta bestia descomunal, y vivirá con él por los siglos de los siglos. 

Que Dios te ayude para que decidas unirte al pueblo de “los santos, los que guardan 

los mandamientos de Dios y tienen el testimonio de Jesucristo”(Apoc. 12:17), y así for-

mes parte de aquel ejército de Dios que dentro de poco ganará la victoria sobre el poder del 

siniestro Anticristo. Escoge ahora el camino de la vida que el Señor te ha señalado en su di-

vina Palabra y ponte del lado de la verdad que ella te ha revelado. 
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Hoy el mundo entero está centrado en el Anticristo mencionado en la Biblia. La Pala-

bra de Dios nos dice que él pronto aparecerá. Pero ¿quién es él? ¡La gran mayoría que ha 

especulado mucho sobre quién podría ser se llevará una gran sorpresa!  

¡El Nuevo Orden Mundial que están promoviendo los estadistas internacionales, los 

sindicatos y los religiosos descubrirá, demasiado tarde, que este esfuerzo conjunto para sal-

var el planeta Tierra ha sido planeado por el Anticristo!  

Dios ha revelado la identidad más allá de toda duda mediante Su descripción de la 

mujer montada en la bestia como se da en el capítulo 17 del Apocalipsis.  

 

 

El autor ha viajado. el mundo. como conferencista internacional abriendo la Palabra 

de Dios como la única respuesta a los confusos problemas de hoy. 
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